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Eu Loroa mes . . . 0,40 pesetas. 

Fuera ^ . . . 0.50 » 
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l o d a c G i o n y i d m i n i s l r a c i ó n 

C o r r e d e r a , 5 4 . 

No se (Icvaelven los originales 

Si hay que conocer al hombre 
por sus obras, como por sus frutos 
al árbol, no hay duda de que el se
ñor Delegado de Hacienda de esta 
provincia es bastante astuto, pers
picaz, ladino é ingenioso, y digno 
por más de un concepto de que el 
Gobierno, reconocido á sus servi
cios, se lo lleve á otro punto más 
elevado, con lo que el ta! señor De
legado recibiría macho contento y 
nosotros más aún. 

Él no será'capaz de corregir los 
abusos cometidos por ];;is personas 
sujetas á su fuero; él habrá dado, 
como tantos, otros funcionarios y 
autoridades, en la tecla, bastante 
socorrida, de menospreciar á la 
prensa de batalla, teniéndola por 
apasionada y vocinglera. No le dará 
ni frío ni calor el que un periódico 
humilde y modesto, como EL OCRIÍ-

RO, le suplique,* ruegue, encarezca 
y pida con todos los acentos de la 
dignidad herida y con todas las 
energías de la razón y de la justicia, 
que siente la mano sobre un agente 
de recaudación desenfadado y sin 

^ escrúpulos. En este orden del de
ber no estará, dispuesto á hacer 
cosa de provecho. Pero para fisca
lizar administraciones,, enderezar 
Municipios, reducir Alcaldes y hu
millar caciques, no hay dos segura
mente como él en toda la extensión 

de la Península. 
¿Quién, no teniendo un temple 

tan acerado y rígido como debe de 
ser el de su energía, fuera osado á 
enviar una inter\'enci(3n al Ayunta
miento de Lorca, sabiendo cómo 
nuestros prohombres las gastan con 
el que atenta contra sus intereses, 
que son los del pueblo? 

Pues cartas cantan: ahí están los 
hechos, y los hechos demuestran, y 
no habrá qiüen lo contradiga, que 
el señor Delegado de Hacienda ha 
enviado un interventor á nuestro 
Municipio. 

Y no se arguya que el interven
tor no ha hecho nada en cumpli
miento de sus deberes, si es que 
algunos traía además del* de pa
searse y cobrar, dietas; porque lo 

más importante es tener interven
ción, y esa ya la hemos tenido. 

Y la tenemos. A la hora de ce
rrar nuestro número último recogi
mos y dimos á la estampa la noticia 
de que se había sustituido la perso
na del interventor forastero con la 
del Sr. Angosto, del cual no nece
sitamos hacer presentación ni elo-

dirigir una exposición al Excelen- se sonrojan, ante el escarnio y la 

gio. 
Todos lo recordamos; todos lo 

hemos visto al frente de nuestra 
Administración de Consumos, abo
rrecido del contribu3^ehte, al que 
estrujaba y desangraba sin piedad 
ni derecho, para servir los intere
ses de quienes de la renta munici
pal viven; muchos tenemos aún en 
la memoria la célebre sesión con
cejil en que fué solemnemente des
tituido para dar un forzoso desagra
vio á. la ooinión. Pública es ia voz 
que afirma que el Sr. Angosto ha 
estado y está percibiendo un sueldo 
de Consumos con posterioridad á 
su cese. 

No ha podido encontrar el celo 
de la Delegación de Hacienda in
dividuo más indicado por sus ante
cedentes que el Sr. Angosto para 
confiarle la intervención. 

Bien está. Siga la comedia hasta 
el fin: es preciso que todos acudan 
á completar la farsa. 

Perfectamente, señor Delegado. 
.Usía llegará á ser de los predilectos; 
porque con sus omisiones de antes 
y sus, actos de ahora nos ha ense
ñado que no le falta nada para ser 
el tipo perfecto de la autoridad ad
ministrativa al u s o i 

tísimo Señor Mini-stro de la Gober-j burla que de sus anhelos y ansias 
nación en queja del desbarajuste | se hacen; que hay muchos, muchí-
administrativo qve en Lorca reina ; simos que se hallan dispuestos á 
y pidiéndole una investigación que impedir que por más tiempo conti-
ponga en claro la funesta y nebulo- núe el incalificable desbarajuste que 
sa gestión que ahora termina. 

El martes en el exprés marchó 
á Murcia una comisión compuesta 
de los presidentes de estas socieda
des obreras, regresando á Lorca la 
noche del mismo día, después de 
cumplida la misión que allá les lle
vara, de entregar la exposición re
ferida al Señor^ Gobernador Civil 
de la provincia, para que, siguien
do los trámites legales, llegue á po
der del Sr. Maura. 

L^comisión ; viene bien impre-

de su :'visita á la primera 
;ivil de la provincia; el 
bernador recibió á los 

ortadores de la petición, 
ante, ser día ocupadísimo 

para^icho elevado funcionario, y 
les ofreció cur.sarla haciéndola lle
gar al Señor Ministro de la Gober
nación.. 

Lorca espera la medida salvado
ra; acción que haría honor á los 
hombres públicos que saben llevar 
á la práctica hermosas doctrinas de 
moralidad y de justicia. 

Ocasión hay en Lorca para pre
dicar con el ejemplo y así espera
mos que ahora o c u i T a . 

No es tan estéril nuestra labor 
como la suponían Uos incrédulos y 
convencionalistas. 

Nuestras campañas, las campa
ñas hechas por EL OBRERO contra 
la inmoralidad administrativa, sin 
más escudo que la equidad y la 
justicia, sin más fines que el bien 
común, y agenas por completo á 
toda pasión política ni social, co
mienzan á dar su fruto. 

Se unieron las sociedades obre
ras de Lorca y acordaron, secun
dando la iniciativa de EL OBRKRO, 

Asi (-iijo Cesar al pasar el Rubi-

cóii. 

Eso rept-timos nosotros hoy, pues 

(li!Í;íá hayamos vacli-acií), lio un río, 

-ino un u.ar tormentoso y procelo-

sí iino, como.,el mar de la política 

es, in ten tando el sanen miento, la 

higieiiización ile_. la inmoral admi

nistración municipal que padece

mos, que nos exprime y que nos 

Agoh'iA y que nos asfixia, que nos 

envilece y nos vilipendia. 

La actitud del e lemento obrero , 

d igna, justa y necesaria, viene á 

poner de manifiesto, que ya en Lor

ca, hay a lgunos , muchos, que sien

ten a r t ' e r el fuego santo de la justi

cia en su espíritu; que hay muchos, 

muchísimos, que se averg\ieuzan y 

reina en !a casa numicipal; que hay 

var ias ent idades , cuya mi'sión no 

es o t r i , sino evitar que la espolia

ción y la dilapidación sean la nor

ma y ia conducta seguida por nues

tros gobernan tes y por nuestros ca^ 

cicjues. 

Pero no pa ra remos ahí; en la lu

cha á muerte entablada pornosot ros 

los obreros , á fiu de realizar la mo

ralización de costumbres adminis

t rat ivas y acaparadoras , no p a r a r e 

mos ahí, ui mucho menos, i remos -

más allá: iremos todo lo lejos que 

sea preciso para realizar nuestro 

propósito. 

No han detener nuestra mar 

cha, ni el respeto á la fingida amis

tad; ni la piomesa de enmienda en 

su conducta, de los malversadores 

de los bier.es populares; ni la conce

sión que rechaz.^remos como se m e -

merezcan de fiscalizaciones a m a ñ a 

das; cuanta.s vallas intenten desviar

nos en el camino emprend ido , cuan 

tos obstáculos se nos o p o n g a n á 

nuestro paso, los destruiremos y 

franquearemos, caiga el que caiga, 

pese al que pese. 

Conjuncionadas las tres socieda

des obreras; aunadas sus aspiracio

nes, marcharán dispuestas á ba ta -

il.tf por el resplandecimiento de la 

verdad; de una verdad esp!endorosa 

y bri l lante, que lleve sus rayos de 

luz á los más escondidos rincones, 

que ilumine las más hondas oculta

ciones; que descubra las más peque -

iris detentaciones; que inutilice pa

ra t rabajar en la sombra á t an to 

vampiro , á t an to chupóptero , como 

de los bienes d<ú pueblo satisfacen 

sus pasiones; á tanto desvergonza

do como solo se preocupa de su 

part icularísimo medro personal y 

á tan to arruinado mandar ín , como 

con el tesoro público s,e enriquecie

ron, y apunta la ron , quizá para nun

ca más der rumbarse , el ruinoso y 

desmoronado edificio de sus e m p o l 

vadas arcas. 

Procuraremos federarno? á cuan-


